
 
Entrevistas a mujeres víctimas de violencia sexual. Material extra. 
Violencia sexual y migración. Marzo 2010. 
 
00:01– 05:10  
Marienne. Camerunesa. Tras el asesinato de su hermano pequeño, huyó “lo más lejos 
posible”. 
 
05.11 – 05:58 
Marienne. Imágenes recurso 
 
05:58 – 15:14 
Alice. Congolesa. Huyó de la guerra en su país. Lleva 5 años en Marruecos. 
 
15:14 – 15:52 
Alice. Imágenes recurso. 
 
15:52 – 24:06 
Aurelie. Camerunesa. Fue violada en Marruecos por un hombre que le contagió el VIH. 
 
24:06 – 25:15 
Aurelie. Imágenes recurso. 
 
25:15 – 30:51 
Precious. Salió de Nigeria rumbo a Europa en 2003. 
 
30:51 –  31:00 
Precious. Imágenes recurso. 
 
Nota: Debido a las condiciones en que se tomaron los testimonios, y a las dificultades de 
las mujeres para narrar sus experiencias, algunas expresiones han sido difíciles, cuando no 
imposibles, de transcribir. Aparecen como “xxxx”. 

 
Marienne 
 
Con 18 años, yo todavía estudiaba, todavía iba al colegio y ella me obligó a casarme con un 
señor de la misma nacionalidad que yo... un comerciante. Fui obligada a volver a mi país. 
Cuando llegamos allí, la vida que ya era de por sí difícil se hizo aún más dura…. me daban 
bastonazos y era golpeada todo el tiempo. 
 
Salí de la casa en torno a las 18:00 y dejé mi hermano en la cama, ya que aún estaba 
enfermo de malaria. Cuando le dejé en la cama, fui a casa de la vecina, que es la única que 
le visitaba porque tenía prohibido salir. Cuando volví a casa, una hora después, encontré a 
mi hermano pequeño.. estaba en los escalones, así que. 
 
Bueno…cuando…cuando llegué ese día a casa… encontré a mi hermano sobre la estera. 
Había sido violado, estrangulado. Su calzoncillo estaba lleno de sangre. No sé…tuve un 
shock no sé…no sé más. Fue más tarde cuando.... No sé lo que pasó después. De repente 
me encontré en Bamako, cuando me di cuenta, yo estaba en la cama, en Mali. Había un 
hombre cerca de mi, un joven que estaba a mi lado. Le pregunté que dónde estaba . No sé 
qué me dijeron, pero ya no estaba en mi país. Estaba en Bamako. No sabía… de hecho, no 
sabía lo que había pasado. 
 



…les  pregunté que cuál era el país que estaba a continuación de Mauritania. Me hablaron 
de Senegal, de Marruecos. Como Senegal estaba cerca de mi país no podía correr el 
riesgo de ir allí. Me dije: tengo que ir a Marruecos. Marruecos está más lejos. Está mas 
alejado de mi país que Senegal. Y por esa razón me encuentro ahora en Marruecos. Me 
encontré perdida, no conocía a nadie aquí. No conocía a nadie. 
 
No tenía mas que esos 100 euros. Sí. Me obligaron  a darles 80 euros para que me 
alojasen. Les oí hablar de que había también mujeres allí. Había una chica que vivía con 
ellos y habían abusado de ella. Tenía mucho miedo. Sentía realmente miedo de estar con 
ellos en la misma habitación…con los hombres, vaya. No podia vivir con ellos, sola. 
 
Porque a veces…las chicas…a veces para poder quedarse hacía falta... Las chicas eran a 
veces…obligadas a ir a hacer algunas cosas que... no estaban... del todo bien… Sí, y la 
verdad es que no me gustaba eso. 
 
No fue nada fácil. No fue fácil. A veces fuimos obligadas a ir con hombres…así…para tener 
algo de... no sé…un poco de productos alimenticios, vaya. 
 
Alice 
 
Otro día, estaba tan cansada, demasiado cansada, demasiado cansada. Y vino otro aún. 
Estás tú solamente. Sólo tú…Pero, ¿por qué yo?…¿por qué yo? ¿Qué es lo que he hecho? 
Me cogió por los brazos, me hizo incluso comer un poco de arena. Me forzó a hacerle eso 
con la boca. “Debes hacerlo. Si no lo haces, no vas a irte”. “Vas a morir aquí…vas a 
morir”.Estás siendo forzada, estás siendo forzada, estás siendo forzada. No puedes 
escapar. Te golpea otra vez en la cabeza. Hasta el día de hoy me duele la cabeza. Te 
están forzando y debes hacer eso, todavía tienes que hacer eso. Si intentas zafarte, te 
empujan. Descansas un poco. 
 
¿Quién puede venir a ayudarnos? Nadie. No hay nadie. No hay nadie. No tienes encima la 
ropa. Tienes que mirar el vestido que te pones. Es absurdo, es absurdo, muy 
desagradable… cuando ves esta clase de problemas para una mujer 
 
Otro día cogieron a una niña. Una joven. 18 años. Diclette… La chica estaba enferma… de 
repente enferma. Yo lloraba. La niña gritaba. A ellos les daba igual. La joven gritaba. La 
joven gritaba. Hasta que la muchacha quedó destrozada. Ella no podía... eran dos 
hombres…no podía. 
 
Dormir en Marnia fue duro. Con los piojos por todas partes. Tenías piojos por todas partes. 
Por todas partes había piojos. Tenías que rascarte… había piojos. Los hombres que me 
violaron tenían piojos te los pegan. Había que rascarse, rascarse todo el cuerpo. Es duro. 
No es fácil. No es fácil para las mujeres realmente…violan…de verdad que nos fácil. Es 
muy duro. 
 
Tuve un hijo al que nunca deseé… al que nunca en mi vida le pude decir que yo le quise 
parir. Por culpa de la violación. 
 
Crees que al llegar a Marruecos serás feliz. Te hundes cada día más. Mucho 
sufrimiento…mucho sufrimiento. 
 
Que te violen…es un mal recuerdo para cualquiera en la vida. Realmente un mal recuerdo. 
Hay que ayudar a las mujeres que son violadas. Es necesario ayudarlas porque todas 
tienen un mal recuerdo en su vida. Un mal mal mal recuerdo en su vida. 
 
Sí. Y  hay otras mujeres que están xxxxxxx aquí a causa de las rutas. Hay otras que están 
en el mismo sitio en el que os he contado que yo estuve.  Mi clítoris no se parece al de 



otras mujeres. Antes era como Dios me había creado, pero ya no es así porque te tiran de 
eso, lo fuerzan…Te hacen cosas... que no has vivido en tu vida. Hemos sufrido, hemos 
sufrido…los pies hinchados…te hacían reclinarte... gritabas. 
 
He visto a una hermana que le han hecho comer un trozo de caca. Caca. Debió comerla, 
así…”Si no espabilas… morirás” (le dijeron). Y la comió…la comió. Caca de otra persona. 
 
Dos niños. No teníamos agua. Los niños estaban deshidratados…deshidratados. Los niños, 
los niños estaban deshidratados. Gritaban… “mama…mama…quiero morir…” No había 
agua… era el desierto…¿cómo íbamos a tener agua…? He visto morir a los niños así. Les 
cerramos los ojos. Porque no había agua…no hay nada. Los niños. He visto a una mujer 
parir en esas condiciones. Tuvo que parir y así murió. El bebé también murió. Hicimos un 
agujero, les metimos dentro y lo cerramos. La guerra no es buena. 
 
Yo he visto a dos chicos a los que les metieron los dedos para sacarles el dinero por detrás. 
Los chicos gritaban. Los chicos gritaban. Había incluso uno que yo conocía, había pasado 
por mar hacia Las Palmas. A día de hoy sigue con el trauma porque cada vez le tocaban 
por detrás. Le tocaban por detrás, le dolía mucho, mucho, mucho. El chico gritaba, gritaba. 
No había nadie. No había nadie 
 
Tú misma habías sido violada diez veces. Habías sido violada 18 veces, en algunas 
ocasiones hasta 30 veces. No podías hablar por otros. 
 
Había una niñita de 7 años le dijeron xxxxx enorme. Una niña de 7 años. Su madre 
xxxxxxx. Yo no podía ni hablar. Si lo hacía me matarían. Me obligaron a mirar. Yo sólo 
podía rezar: “¡Dios, no permitas este sufrimiento…ayúdanos”. Hasta entrar..hasta llegar. 
 
Para el futuro quiero…me gustaría salir adelante en la vida. Porque ver tanto sufrimiento, 
eso permite a cualquiera salir adelante. Como los que van al colegio, que aunque lo pasan 
mal estudiando, mañana tendrán éxito. Después, yo quiero tener éxito en mi vida para 
ayudar a las pocas pequeñas que quedan en mi familia. Yo no quiero que ellas caigan en 
las situaciones que he caído. Gracias a Dios que no he muerto, gracias a Dios que no he 
tenido tampoco enfermedades venéreas como el SIDA. Lo que quiero es triunfar en la vida. 
Estaré Luchando para triunfar, debo triunfar después de todo lo que he visto…debo tener 
éxito en mi vida. Debo triunfar. Y además eso, eso me ha dado todavía más fuerza. Que en 
la vida hay que sufrir. Cuando sufres…eso te da aún más fuerza. 
 
Quiero trabajar, quiero decir que han violado a mujeres. Debemos liberarnos de los 
sufrimientos que hemos padecido, no hace falta esconder esos sufrimientos, hace falta 
sacar eso fuera. Cuando te escondes, te destruyes. Hay que hacer lo contrario, hay que 
construir, liberar los sufrimientos, sacar la agresividad que llevas en la sangre, en tu cuerpo. 
Hay que enseñar eso. Cuando lo escondes, eso no te lleva a ningún sitio. Hay que sacar 
eso para que te lleve a algún sitio. 
 
Aurelie 
 
El trayecto que hice… primero llegué a Nigeria. En Nigeria estuve dos o tres semanas, 
después llegué a Benín y allí estuve casi un mes. Después de Benín tomé un autobús 
directo a Mali. Llegué a Mali y estuve allí un mes y medio o dos meses. El problema es que 
fui violada en Mali, lo cual me produjo miedo…me dio miedo. Porque además tienes que 
quedarte allí... yo tenía una chica encargada de mí. No era una chica, de hecho era una 
mamá, una mujer que tenía que “cuidar” de mí. La noche que llegué fui violada... no sé 
exactamente cuando, pero acababa de llegar. Tuve que seguir soportando aquel tipo de 
vida, pues no tenía bastante dinero. Lo poco que tenía, lo tenía reservado. 
 



Cuando llegué a su casa la puerta estaba abierta. Pasé la primera puerta y cuando 
atravesé la segunda puerta, él salió del baño y me dijo: “¡Ah!, tenía la sensación de que ya 
estabas aquí”. Me dijo que entrase. “Cierra la puerta xxxxxxxxxxxxx”. Una vez que cierro la 
segunda puerta, me doy la vuelta para mirarle. “¿Por qué cierras la puerta así?”, le 
pregunto. Él ya había cerrado la puerta y se había metido la llave en el bolsillo. Fue 
entonces cuando me atrapó. Por detrás. Xxxxxxxxxxxxxx.  
 
“Me has llamado para meterme en problemas”, dije. Él contestó que no: “No quiero darte 
problemas. Sólo es que te necesito”. Le dije que no, que así no son las cosas. “Además, tu 
mujer nos ha acogido muy bien y no voy a hacerle eso de ninguna manera”, le dije. 
 
Me cogió por la fuerza. Yo estaba en su sofá. Al intentar forcejear con él, comenzó a 
pegarme. Me dijo que iba a violarme, que no creyese que yo... que yo acababa de llegar a 
Marruecos. No había nadie delante. Me golpeó mucho ese día. Luego dejó de pegarme 
porque vio que xxxxxx. Yo dejé de resistirme porque me había pegado mucho. Como me 
dejé hacer, él acabó. Termino de hacer lo que quería hacer y se levantó. Y me dijo: “Creías 
que eso te iba a matar?”. Es que xxxxxxxxxxx. Me levanté lentamente, me vestí. La ropa 
que tenía puesta ese día me la había desgarrado... Mis pantalones, tenía unos 
pantalones... no sé cómo lo hizo: los botones saltaron, la cremallera se estropeó. Incluso el 
xxxxxxxxxxxxx que tenía. Casi todo estaba destrozado. Me vestí. Como el pantalón tenía un 
cinturón, me lo até como si nada hubiera pasado. 
 
Esa noche el jefe me llama y me dice que vaya a su casa. Allí me encuentro con toda un 
delegación de cameruneses que me piden que les explique lo que había pasado, así que yo 
lo hice. Entonces el jefe me dice : ¿Dónde está la prueba?, ¿por qué no le mordiste?. ¿Qué 
por qué no le había mordido en alguna parte?  No sé como voy a morder a alguien que me 
estaba moliendo a palos cuando yo no había hecho nada. Él me había molido a palos .... 
quizá si le hubiese mordido,  quizá si le hubiese herido, quizá sangraría en alguna parte.  
 
Una de dos, xxxxxxxxx, o me hubiese roto un brazo. Soy yo xxxxxxxx. No le mordí, claro. 
No le mordí. No le arañé. No rompí nada en su casa. Me dejé hacer. Él no ganó nada. 
No cogió nada de mi casa, pero desgraciadamente al día siguiente de ese día, los 
cameruneses dijeron que fue eso lo que sucedió. 
 
Cuando me dijeron que mi examen era positivo, no sabía qué hacer, de hecho, el analista 
que me hizo el test me dijo que no había problema, que estuviera tranquila, que no estaba 
totalmente confirmado. Que sólo era el primer reconocimiento el que había dado positivo y 
que tenían que volver a hacérmelo para tener la confirmación, para ver si realmente era 
eso. Me dijo que no llorase, que ya veríamos después si daba positivo o no. Que si daba 
positivo, había tratamientos gratuitos. Que no me preocupase, que iban a ocuparse de mi.  
 
Me pidió que entrase. Entré. Un mes después, me volvieron a llamar de otro sitio dónde me 
había hecho el test. Fui hasta allí. Me indicaron cómo ir y llegué allí. Fui donde me dijeron y 
ellos fueron los que me dieron la confirmación de que mi examen había dado positivo. Me 
dijo que no me preocupase, que ellos se ocuparían de mí. El médico me dijo que me daría 
el número de Farida, que Farida se iba a ocupar de mi, que no me inquietase. Después de 
eso, algunos días después, Farida me llamó y empezaron a llevarme al hospital. 
 
El camino que yo emprendí, no es un camino fácil. Es un camino que tiene muchos 
problemas: hay violadores, hay agresiones, hay quienes incluso encuentran la muerte 
durante el trayecto. Hace falta que reflexionen antes de iniciar este camino, porque si yo 
hubiera sabido que esto iba a ser sí antes de iniciarlo, que iba a tener que soportar todo lo 
que me ha pasado... pero ya era demasiado tarde, yo ya había emprendido el viaje cuando 
todo esto me ocurrió. 
 



Precious 
 
El hombre que me llevó a aquel sitio en Tánger me dijo que tenía que pagarle. Yo le dije: 
“no tengo a nadie, no tengo familiares en Europa, no tengo nada…”. Pero así es como lo 
hacen cuando alguien te lleva de camino. Todo el dinero que han gastado te lo piden 
cuando llegas y si no lo tienes te llevan con una madame. Así que si tienes el dinero, si 
tienes un hermano o hermana que te envíe el dinero, lo pagas. Yo le dije: no tengo a nadie, 
y entonces me llevaron a ese sitio con los mercenarios. 
 
Estaba triste, estaba triste porque la persona que me trajo de Nigeria, no me dijo la verdad, 
¿sabes? En nuestro camino aquí, no sabía adónde iba, no me dijo la verdad. 
Son malos, incluso la gente en Tánger, son malas personas. Yo doy gracias a Dios que 
sobreviví (pero) muchas chicas murieron allí, muchos chicos murieron en mi presencia. 
 
(Sobre la decisión de seguir adelante con el embarazo y quedarse con el niño, a pesar de 
ser el fruto de una violación) Entonces no pude hacerme un aborto porque no sabía nada 
sobre…porque no sabía nada, no sabía adónde ir. Así que tuve que seguir adelante y dar a 
luz a ese niño. He tenido que cuidar de este niño porque he sobrevivido por este niño. 
Tenía que cuidar de este niño. 
 
Es un niño normal, pero lo que sí lamento es que su padre no puedo verle. Y soy la única 
que cuida del niño. Entonces…a veces, quiero llorar, y pienso: “Dios...” porque no han sido 
cinco años fáciles. Pienso en este niño y digo: “no tienes padre, soy la única que cuida de 
ti”. Siento lástima por el niño a veces. Lo miro y pienso: “Bien, no hay nada que hacer. 
Tengo que cuidar de este niño”. Incluso si me voy a cualquier sitio, tengo que llevar a mi 
hijo conmigo. 
 
Muchas chicas están sufriendo en Oujda. Ellos operan, pongamos por ejemplo esta casa. 
Cogen a una mujer o varias mujeres, las traen y las encierran aquí. Y cuando ellos quieren, 
vienen y les dan de comer, y si no quieren, simplemente te dejan allí. Hasta que les pagues 
el dinero que te piden, o si tienes a alguien en Europa, que les envíe el dinero. “Si no nos 
pagas, te dejaremos aquí, te podemos pegar”, te dicen. Y así pueden pasar años, uno, dos 
años, o más. La gente está sufriendo en esos sitios.... esos que viven dentro de la FAC. 
 
Lo primero es que las obligan a tener una pareja. Quizás tú no quieres, no quieres seguir a 
un hombre, tú no quieres… Tú quieres estar sola y te dicen: “No”. Tienes que hacerlo. 
Tienes que seguir a un hombre, tienes que tener un novio. Y si no lo haces, todos los días 
te estarán pegando. Te estarán golpeando. No puedes hacer nada frente a eso. Muchas 
chicas están sufriendo allí. 
 
Ellos las violan. Sobre todo en Maghnia violan a las mujeres. Cuando llegas, dices que no 
quieres estar con ningún hombre y te violan. Y no será uno el que te viole, serán más de…a 
veces, quizás cinco. Sí las violan. Cada día. Las violan. Allí en Maghnia violan a las 
mujeres. Cada día. Sí, porque muchos hombres que estuvieron allí dijeron que las habían 
violado a todas ellas. 
 
Si no aceptas lo que dicen, te puedes morir, te pueden matar allí mismo. La gente se muere 
delante de sus ojos, así es como lo hacen. A ellos no les importa Europa, no lo necesitan. 
Ellos han gobernado allí muchos años. 
 
Cuando me quedé embarazada fui a ver al médico y le dije que no quería al niño. Y él me 
dijo que no me podía ayudar, que aquí no hacían abortos ni nada de eso. Yo le dije que era 
muy difícil para mí porque no hay trabajo. El trabajo que hay aquí se lo dan a los hombres. 
Y no hay trabajos mejores con los que poder sostenerte mejor. Porque yo sé que en Europa 
puedes trabajar, las mujeres pueden trabajar, pueden mantenerse a sí mismas. Pero aquí 



no hay trabajo, sabes…Las mujeres aquí si no tienen un hombre no pueden sobrevivir, a 
menos que hagas la prostitución. Es difícil. 
 
Me hizo muchas, muchas preguntas, que por qué quería abortar al niño. Y yo le dije: 
“porque no tengo nada, todo es muy difícil para mí”. 
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